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Resumen.-
La experiencia que presentamos se enmarca dentro de un proyecto de colaboración docente en la asignatura “Organización del Centro Escolar” en la Universidad de Cantabria,  durante el curso académico 2010/2011.
En este contexto, se lleva a cabo un proceso de transformación del aula universitaria en un ágora o lugar de encuentro de corte horizontal donde discutir las problemáticas y resistencias al cambio en la escuela, invadiéndose, asimismo, diversos escenarios para favorecer una interrelación entre contextos educativos e informales, en virtud de la mediación tecnológica.

En el diseño y desarrollo de la experiencia contamos con el asesoramiento del grupo de investigación Berril@b, de la Universidad del País Vaco (UPV-EHU), cuyas reflexiones en torno a la búsqueda de una “Universidad Expandida” nos brindaron la oportunidad de repensar nuestro proceso de innovación docente y optimizar el uso de la tecnología.
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1. Introducción: Las TIC en la transformación de las prácticas docentes.
La experiencia de cambio organizativo tecnológicamente mediado que analizaremos se encuadra en un contexto la colaboración de los docentes de Organización Escolar del Departamento de Educación de la Universidad de Cantabria, en torno al diseño, desarrollo y valoración de unos principios de procedimiento (Álvarez, Fernández y Silió, 2011) susceptibles de orientar y transformar la acción de los propios docentes universitarios implicados. 

Por “principios de procedimiento” entendemos “un conjunto de convicciones profesionales defendidas racional y emocionalmente que se nutren de la teoría y guían la práctica” (Álvarez Álvarez, 2011: 43). En este sentido, Martínez Bonafé (1993: 65), considera que “se trata de poner en términos de ideas para la acción el conjunto de fundamentaciones y criterios” del profesor. 

Hay toda una tradición de investigación y enseñanza didáctica sobre principios de procedimiento, elaborado sobre todo, a partir de los planteamientos más amplios de la investigación-acción y del profesor como investigador de Stenhouse (1984, 1987), Elliot (1990, 1991,1993a, 1993b) o Carr (1988, 1993, 1996, 2007), fundamentalmente. 

En síntesis, podría decirse que los principios de procedimiento son formulaciones de un orden distinto de los objetivos de aprendizaje con los que estamos más familiarizados, puesto que los formula el propio profesor en un esfuerzo aclaratorio y reflexivo, no una instancia externa al mismo y a la enseñanza. Asimismo, se formulan a propósito de convicciones teóricas y prácticas interrelacionadas revisadas en profundidad, estableciendo criterios y opciones de valor en la enseñanza, de modo que el énfasis de los mismos recae más en la acción del docente que en los logros de su alumnado (Álvarez Álvarez, 2011: 43-44). 

Contextualizado el escenario de colaboración inicial, nos detendremos en fundamentar el sentido del uso de las TIC. 

La conjunción de Nuevas Tecnologías y enseñanza desde hace años no resulta novedosa, dado que poco a poco profesorado y alumnado nos hemos ido familiarizando con el uso de cañones en las aulas, pizarras digitales, netbooks en vez de cuadernos, etc. 

Sin embargo, aún se dan muchas situaciones de enseñanza-aprendizaje cotidianamente en las que se recurre a ellas sólo como un medio para hacer lo que antes se hacía sin ellas: por ejemplo, sustituir una pizarra de tiza y borrador por una pizarra digital no supone una nueva forma de enseñar en muchos casos, sobre todo en aquellos en que su empleo no se acompaña de una innovación en los usos de esta tecnología.  El problema sustancial radica en que la mera tecnología no conlleva innovación, sino que viene a reforzar el modelo de enseñanza-aprendizaje que subyace a las prácticas educativas, de ahí la importancia de dotar de sentido educativo las experiencias de integración de las TIC, huyendo del “vacío pedagógico” (Sancho, 2006:24) que pueda suponer sustituir la tiza por la pizarra digital sin replantearnos la práctica educativa para mejorarla.

En este sentido, en nuestra experiencia de colaboración docente, priorizamos que el profesorado pueda formarse en el uso innovador de las TIC, optimizando las vías de comunicación con el alumnado así como las relaciones entre diferentes agentes y contextos. Asimismo, generamos un contexto de reflexión sobre el uso de las TIC en el aula universitaria, cuestionándonos la funcionalidad de la experiencia y su papel en la multialfabetización crítica del alumnado. 
Así pues, este proceso de colaboración se desarrolla a partir de un marco holístico de enseñanza para el uso innovador de las TIC, facilitador de las competencias digitales discentes, capaz de conceder plena autonomía al profesorado en la gestión y administración del cambio a pie de aula en el contexto tecnosocial en el que se halla inmerso, reutilizando, reinterpretando y compartiendo, con el objeto de formar  infociudadanos “prosumidores” en un entorno social y digitalmente mediado (Lara, 2009).
Tal y como describiremos en el desarrollo de la experiencia, en virtud del asesoramiento del grupo de investigación Berril@b, rediseñamos el proceso para buscar una mayor horizontalidad y colaboración entre los participantes, abriéndonos a otros entornos, cabalgando hacia una comunidad cada vez más expandida.
Extraemos del Simposio sobre Educación Expandida celebrado en el marco del XI festival Zemos 98 (2009), las claves para la interpretación de este término, un encuentro centrado en "la búsqueda de una educomunicación capaz de fundirse con la ciencia y la creatividad (...) situándose la innovación como motor del conocimiento (…)”.
En esta atmósfera de contextos expandidos se genera una remezcla y contraste de opiniones en torno a la idea de que la educación "puede suceder en cualquier momento y lugar", rompiendo las barreras estandarizadas de un sistema educativo homogeneizador e insistiendo en la necesidad de interrelacionar contextos de aprendizaje para favorecer la multialfabetización y la reinterpretación crítica de la cultura. Toda una reivindicación del tránsito de la reproducción del modelo educativo vigente a los escenarios que favorecen múltiples interacciones en los que el cuestionamiento sistemático de nuestras ideas y acciones posibilita una reacción educativa ante las continuas transformaciones en el entorno tecnosocial; una reacción ante la inmovilidad de las instituciones formales de enseñanza, capaz de hacer frente al aislamiento docente, rompiendo la tónica que perpetúa modelos estandarizados de enseñanza donde los libros de textos orquestan la sumisión y en los que difícilmente tiene cabida la divergencia en los modelos organizativos de la realidad escolar (Fernández, 2010).
Se trata, en definitiva, de vivenciar una concepción del aprendizaje rupturista de la dependencia formal del aprendizaje escolarizado, capaz de prolongarse en el tiempo y en el espacio para que realmente sea un aprendizaje a lo largo de la vida(Correa et al., 2010).
2. Diseño y desarrollo de la experiencia 
A continuación detallamos los objetivos que han orientado la experiencia de colaboración tecnológicamente mediada: 

· Experimentar en base a un proceso de diseño compartido a partir de unos principios de procedimiento, así como fundamentar los mismos en teorías e ideas pedagógicas más amplias, generando, por lo tanto, conocimiento a partir de la reflexión sobre la acción.

· Seleccionar prácticas innovadoras y diseñar un ágora para el intercambio de experiencias, posibilitando la participación de docentes de diferentes etapas educativas y diversos contextos geográficos así como contribuir a la difusión de buenas prácticas organizativas en las escuelas.

· Repensar el papel de las TIC, contribuyendo a la alfabetización crítica del alumnado mediante proyectos encaminados a ejercitar la comprensión, reflexión y comunicación tecnológicamente mediada, utilizando diferentes lenguajes y medios.
· Realizar actividades para que el alumnado pueda explorar la relevancia de la investigación en el desempeño del rol docente así como la participación activa y crítica en la organización de los centros.
· Llevar a cabo un seguimiento y valoración crítica del proyecto de diseño, constando tanto los hallazgos como las dificultades e inquietudes detectadas, difundiendo los avances registrados y revisando críticamente el proceso con otras redes de colaboración docente universitaria.

. 
Concienciados de la necesidad de acercar la práctica de la enseñanza al alumnado, priorizamos la realización de debates en el aula en torno a experiencias reales e investigaciones susceptibles de agitar el cuestionamiento de los participantes.

 En este sentido, el desarrollo del Programa “Escuela 2.0” nos ha ofrecido una coyuntura idónea para revisar el rol investigador docente en el entorno tecnosocial y analizar el papel de la tecnología, estableciendo conexiones entre la formación inicial y permanente del profesorado, desde una perspectiva de alfabetización crítica.

•Análisis de experiencias en la red, ofreciendo una variedad de fuentes para fomentar el incremento de la percepción y estimular la reconceptualización de las experiencias, valorando críticamente el uso de Internet en el aula.
•Proferir pautas para repensar el enfoque subyacente a las experiencias vividas durante el periodo del prácticum, analizando el uso de las herramientas al servicio de la diversificación de agrupamientos, para fomentar la colaboración y la transformación de prácticas organizativas. 
•Organización de prácticas de interacción presencial y virtual con docentes para ofrecer la vivencia de buenas prácticas de integración, capaces de incidir en la esfera organizativa, curricular y formativa de la vida del aula y centro.
•Análisis del grado de innovación y mejora, el impacto o cambios generados en el proceso de ensenanza-aprendizaje, el grado de manejo de la red en colaboración con otros docentes, las transformaciones en la práctica organizativa cotidiana del aula, la participación de las familias y otros agentes de la comunidad educativa o el salto en su desarrollo profesional como docente. 

Tabla 1.-Planificación de procesos de formación inicial andamiados por docentes.
De forma paralela, llevamos a cabo la apertura del aula universitaria, mediante la participación de profesionales de la Educación Infantil y Primaria así como de expertos en prácticas organizativas innovadoras, generando un escenario propicio para la confrontación de opiniones y abriendo líneas de conversación on line donde poder profundizar de forma sistemática en el proceso de indagación iniciado presencialmente. 
Partiendo de la idea de ágora como lugar de reunión de los ciudadanos para discutir sobre los problemas de la comunidad y decidir colectivamente, fuimos rediseñando el propio Ciclo de Conferencias inicialmente ideado para propiciar un verdadero espacio de confrontación, con el objeto de poder analizar diferentes temáticas implicadas directamente en el desarrollo de buenas prácticas organizativas. 
En virtud, pues, de la interacción de las sesiones presenciales y virtuales, se consigue generar un contexto de “aula-laboratorio expandida”, en el que se reconstruyen conjuntamente significados sobre las resistencias al cambio, las relaciones entre el currículum formal y el oculto, la convivencia en los centros o la investigación en el rol docente, entre otras problemáticas abordadas.

A continuación, sintetizamos la dinámica de trabajo objeto de experimentación:
1) Realizamos ágoras en el propio contexto del aula universitaria, mediante las sesiones presenciales favoreciendo la práctica de la confrontación de perspectivas en torno a los análisis bibliográficos sobre el contenido de la asignatura, tanto a nivel de grupo de trabajo como mediante asambleas generales en la que participan los relatores de grupo. 

2) Generamos ágoras externos al aula, en los que el alumnado puede debatir con docentes y diversos agentes educativos las problemáticas subyacentes a la estructura organizativa, contribuyéndose a la diseminación y uso de buenas prácticas o experiencias de innovación educativa en las escuelas.
3) De forma virtual, se desarrolla una acción dialógica en los foros de trabajo de la plataforma moodle (http://moodle.org), para posibilitar diferentes niveles de profundización del contenido en torno a las prácticas organizativas. El recurso a los foros ha permitido expresar al alumnado de los cuatro grupos de magisterio sus opiniones sobre las conferencias, sugiriendo temas, compartiendo dudas, valorando afirmaciones de los conferenciantes, etc. 
4) Expandimos el conocimiento mediante el uso de la tecnología social (diferentes aplicaciones y servicios como wikis, presentaciones compartidas en Slideshare o Google docs) de forma que el resultado de los ágoras pueda intercambiarse invadiendo otros escenarios más allá del propio contexto universitario. 
3. Reflexiones en torno al papel de la mediación tecnológica
Con el escenario diseñado buscamos ensalzar el papel de los prácticos y ofrecer contextos para analizar las experiencias vivenciadas, orientando así la identificación de buenas prácticas organizativas; repensando la práctica pasamos de un conocimiento práctico a un conocimiento crítico y teórico (Schön, 1998), con el fin de lograr unas experiencias que nos permitan situarnos en un conocimiento contextualizado, huyendo de teorías estandarizadas y proporcionando esquemas que faciliten al profesorado comprender sus futuras acciones (Stenhouse, 1987).
En este contexto de interacción entre teoría y práctica educativa, la experimentación de la diversificación de agrupamientos y la interrelación de escenarios formales e informales mediante ágoras tecnológicamente mediados, contribuye a optimizar el cuestionamiento de la participación y organización escolar predominante en nuestra realidad educativa.

Sintetizamos a continuación los logros conseguidos en el contexto de colaboración de mayor amplitud anteriormente descrito, tras la evaluación conjunta llevada a cabo por los docentes implicados en el desarrollo de la experiencia:

· Repensamos el aula universitaria diversificando los agrupamientos y facilitando su apertura para acoger buenas prácticas organizativas en las escuelas.

· Logramos dar protagonismo al papel de los prácticos, estableciendo puentes de unión con las experiencias de transformación de las estructuras organizativas en las escuelas, huyendo de teorías estandarizadas y proporcionando esquemas que faciliten al profesorado comprender sus futuras acciones.
· Promovemos la interrelación entre contextos formales e informales, remezclando escenarios en virtud de la mediación tecnológica, continuando la acción del ágora de forma virtual. En este sentido, el recurso a los foros ha permitido expresar al alumnado de los cuatro grupos de magisterio sus opiniones sobre las conferencias, sugiriendo temas, compartiendo dudas, valorando afirmaciones de los conferenciantes, etc. 
· Conseguimos avanzar en nuestra particular búsqueda de una “Universidad Expandida”, reaccionando ante la inmovilidad de las instituciones educativas mediante ágoras en los que ideamos soluciones para aprovechar iniciativas externas. 

· Ofrecemos un contexto para que el alumnado pueda vivenciar una participación activa y crítica en los procesos organizativos inherentes al desarrollo de la experimentación.  De esta forma, logran ensayar habilidades necesarias en su formación inicial para disponer de un bagaje experiencial que les permita enfrentarse con empatía y competencia a las situaciones profesionales posteriores.

· Transformamos nuestra práctica docente, reflexionando sobre el uso de las TIC en la optimización del propio proceso de colaboración entre los participantes.

4. Conclusiones

La experimentación descrita ha contribuido a reivindicar la función investigadora dentro del rol docente (Elliot et al. 1978); la adaptación crítica y divergente en el proceso de construcción del sueño de la escuela alternativa ha de comenzarse desde el periodo de la formación inicial del profesorado.

Asimismo, hemos generado espacios para posibilitar una sensibilización hacia la transformación del quehacer docente, agitando el cuestionamiento y provocando la confrontación de los conocimientos implícitos, explorando las vivencias del alumnado durante el período de prácticas, siguiendo pautas propias de una dinámica colaborativa-participativa (Álvarez Álvarez, Fernández Díaz y Silió Sáiz, 2011b).
Más aún, hemos favorecido un contexto de reacción ante la inmovilidad de las instituciones educativas, buscando soluciones para repensar la escuela en términos de lucha contra lo impuesto, esos modelos unidireccionales en los que los libros de textos orquestan la sumisión del profesorado y en los que difícilmente tiene cabida  la imaginación pedagógica (Hernández, 2010).

En definitiva, la virtualidad de la experimentación radica en constituir un hito significativo inicial en nuestro recorrido por la mejora de la docencia universitaria. Partiendo de la asunción de retos para desafiar el rol investigador del docente (Fullan y  Hargreaves, 1997), logramos contextualizar dicha mejora, conversando 2.0 con los desafíos asumidos en otros contextos universitarios, reinventando escenarios y contribuyendo, de esta forma a transferir los resultados de procesos de innovación docente universitaria.
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